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				Prólogo


				Prólogo


				La importancia de hablar de sexualidad


				Ciertamente, con los niños se habla poco sobre sexualidad. Y con adolescentes tal vez ni se habla. ¿Por qué? Tal vez porque socialmente aprendimos que no debemos hablar sobre ello. O bien porque intuimos que la infancia es la etapa de la vida en que lo más importante es desarrollar energía para aprender y crear, y en la adolescencia ya está todo dicho. El problema es que si no se habla de la sexualidad, se corren muchos riesgos. Y así, una generación tras otra acaba por dar carta de naturaleza a la frustración, la violencia de género, el abuso y todas las consecuencias que trae consigo el mirar para otro lado.


				Hoy los padres pueden reflexionar, actuar y hacer cambios, en lugar de evadir una situación que preocupa. Especialmente porque sabemos que es mucho lo que las nuevas generaciones asimilan sobre sexualidad viendo televisión o en internet. Pero si integramos nuestra sexualidad a nuestros valores y formas de sentir y pensar, y logramos hablar con naturalidad según la necesidad de cada niño y adolescente, entonces no vamos a encontrar ninguna traba para ello, si damos con el material adecuado. En este sentido, este libro no solo proporciona herramientas para salir de situaciones de incomodidad, de repetición y falta de conocimiento, sino que es altamente recomendable para entender y acompañar a niños y adolescentes mientras se comprenden como personas sexuadas, tanto para profesionales como para padres. Y nada mejor que las palabras de la autora para introducirnos a su abordaje de la temática refiriéndose a cómo hablar con los hijos: «No se trata de hablar anticipadamente, ni de contestar todas las preguntas, sino de responder las inquietudes verbales y no verbales, proporcionando una nueva visión de algo que sabe a medias, o que no sabe pero ya tiene elementos para comprender, o bien compartir valores y creencias propios de la familia. Se trata de acompañarlos y ayudarlos a integrar la curiosidad, los cambios físicos y las dudas.»


				LUCÍA VICTORIA LEW


				Psicóloga, terapeuta de niños


				y adolescentes e investigadora


				Universidad del Salvador, Argentina


				


			


		




		

			

				Introducción


				Introducción


				«Tengo una noticia...»


				Más de cuarenta personas alrededor de una mesa se disponen a compartir la cena de Navidad. Exactamente cinco familias que vuelven a reunirse después de diez años, entre el revuelo de niños entusiastas y pendientes de los regalos que esperan al pie de un enorme y ornamentado árbol. Un árbol que, hasta ese año, siempre ha sido decorado por la abuela, una maravillosa y entrañable anciana de 80 años que da por iniciada la velada presentando, como estaba previsto, a los nuevos integrantes de la gran familia. De modo que después de dar unos suaves golpecitos con una cucharilla a su copa de cristal, llama a sus nietos y dice señalando el árbol: «Antes de abrir esos regalos a las doce de la noche, es tradición que mis nietos cuenten cuál ha sido la última gran sorpresa que han recibido.» Acto seguido, uno a uno los mayores relatan con nerviosismo breves historias que arrancan aplausos y sonrisas de orgullo de sus padres, hasta que, tímidamente, una niña de unos 10 años se coloca al lado de la anciana y, dirigiéndose al auditorio, dice: «Yo sí he de daros una gran noticia: tengo la menstruación.» Por un momento, al silencio impenetrable le siguen expresiones de desconcierto. Después, risitas y cuchicheos, en particular de primos y primas adolescentes. Algún tío de masculinidad exagerada trata sin éxito de resolver la situación con un chiste fuera de lugar. La niña mira, en busca de consuelo, a su madre, que con su silencio parece reprocharle su actitud. Por fortuna, y como no podía ser de otra manera, la abuela toma la palabra y dice en voz alta para que la oigan todos los presentes: «Enhorabuena, estás viviendo lo mismo que todas las mujeres que ves aquí y que hace tiempo han dejado atrás su pubertad. Ahora es tu momento, tus órganos reproductores han empezado a desarrollarse a mayor velocidad, igual que les ha pasado y les pasará a todas las mujeres del mundo. Aún te sientes una niña en muchos aspectos, pero esto que te ocurre es lo que te permitirá convertirte en no mucho tiempo en una maravillosa adolescente.»


				¿Por qué en una sociedad hipersexualizada aún hay tantos adultos que no saben qué responder ante las manifestaciones de sexualidad espontáneas que preocupan a niñas y preadolescentes?


				¿Por qué parecería que resulta más fácil invisibilizar este tipo de manifestaciones por parte de los niños, cuando lo único que se consigue es complicarlo todavía más?


				¿Cómo hacer para ayudar con empatía en el desarrollo de su sexualidad, tanto a niñas como a niños, buscando comprender en primer lugar qué les pasa?


				¿Cómo ayudarlos con argumentos adecuados y actitudes responsables a sentirse cómodos con sus sentimientos, para que así comprendan que el sexo y la sexualidad son una parte natural y positiva de la existencia humana?


				¿De qué modo hemos de acompañarlos para que afronten sus preocupaciones mientras son bombardeados con mensajes sexuales que afectan a su modo de conocerse, aceptarse y comportarse desde edades muy tempranas?


				Como madre o padre, seguramente te hagas muchas preguntas y tropieces una y otra vez con las mismas dudas a medida que tu hijo crece. No obstante, aunque no sea todo el tiempo, cada vez que das respuestas apropiadas, que integran información sobre sexo y sexualidad, emociones y sentimientos, o la toma de mejores decisiones, adaptadas a cada etapa, desde el punto de vista evolutivo le estás ofreciendo a tu hijo mucho más que información. Le estás ofreciendo la posibilidad de entender, de comprender con naturalidad su sexualidad, que se construye en la interacción con los padres, los amigos y la cultura en que se vive, y comprenderla fortalecerá su confianza. Porque mientras que el sexo se refiere al conjunto de características anatómicas y fisiológicas que diferencian al varón de la mujer, que al madurar pueden engendrar un nuevo ser, la sexualidad se refiere a una expresión psicosocial. Somos seres sociales inmersos en una sociedad, por eso al referirnos a sexualidad se pone el acento en la expresión humana tanto afectiva como espiritual y física, que se expresa mediante sentimientos, pensamientos, actitudes, normas y valores en un tiempo determinado. Es la forma en que cada uno vive su condición.


				Mejor que evitar es informarse


				Cada vez que los padres evitan hablar de sexualidad con sus hijos, también les están diciendo que no pueden mirar el mundo desde su punto de vista, que les resulta imposible ponerse en su lugar. En cambio, cuando, en vez de acogerse a ciegas a la idea extendida de que hay que empezar a hablar a los niños sobre sexo y sexualidad a partir de la pubertad (permitiendo así que durante todos los años anteriores reciban información que nunca lograrán contrastar), adecuan sus propias ideas sobre sexualidad a las necesidades evolutivas de los hijos, les demuestran que aceptan su sexualidad como un proceso que se desarrolla de forma gradual y absolutamente diferente en cada individuo.


				Pero hay más. Cuando se espera hasta la pubertad para hablar de estos temas, a menudo se hace con el mismo espíritu que cuando se enseña a los niños a caminar alrededor de los 11 meses de vida, cuando el cuerpo está preparado para mantenerse erguido después de gatear. O cuando se espera hasta los 6 años para enseñarles a leer y escribir, porque es cuando el cerebro está mejor preparado para asimilarlo. De modo que se acaba creyendo que con dedicarle tan solo un par de «lecciones» el tema ya está aprendido.


				Ahora bien, ¿por qué decimos que esto no es lo adecuado? Fundamentalmente, porque, como afirmaba la destacada bióloga Lynn Mangulis,1 «nuestras vidas están condicionadas por la sexualidad». Por lo tanto, los evidentes cambios biológicos y emocionales que se producen en la pubertad no deben entenderse como las únicas señales de desarrollo. En lo que a ti como madre o padre compete, la educación de la sexualidad de tu hijo empieza, sin duda, en el momento del nacimiento, o incluso antes, desde el embarazo. Es mucho lo que puedes transmitirle desde esas etapas para que tu hijo tenga una vida sexual satisfactoria. Y con la misma naturalidad con que luego le podrás brindar información, tanto a partir de sus preguntas como dándole respuestas «de oficio», es decir, en todos los momentos en que intuyas que las necesita. Porque acompañar en el desarrollo de la sexualidad es saber qué hacer, con respeto y responsabilidad, en cada momento, inspirando confianza, teniendo en cuenta que se trata de «su» sexualidad, por lo que es importante hacerlo de forma continua, ayudándole a regular sus deseos así como a descodificar la información que le llega por otros canales.


				Obviar esto y esperar a que llegue la segunda infancia, entre los 7 a los 11 años, para empezar a hablar es dejarse llevar solo por los cambios visibles del desarrollo, no por lo que implica la sexualidad del niño o de la niña. De hecho, dejar de lado el aspecto social de la sexualidad es la razón principal por la que muchos padres se limitan a transmitir información sexual solo en relación con los cambios biológicos y el autocuidado, porque predomina el aspecto reproductivo. No tienen en cuenta que la sexualidad, que integra el sexo, está presente desde que abrimos los ojos a la vida, y que, por lo tanto, se necesita una educación integral y permanente.


				Nueve mitos que llevan a que los padres esperen hasta la pubertad para hablar de sexo y sexualidad


				

						Creer que entre el nacimiento y la pubertad no hay ninguna expresión de sexualidad, ni curiosidad acerca de esta.


						Creer que la sexualidad está exclusivamente ligada a la idea de reproducción, donde no cabe la idea de placer (el que sienten sus hijos por el conocimiento del propio cuerpo).


						Creer que no se puede acompañar el desarrollo de la sexualidad de los hijos desde una perspectiva respetuosa y natural, venciendo el miedo y la vergüenza a la hora de dialogar.


						Creer que no es necesario estar bien informados desde el embarazo respecto de la sexualidad del hijo.


						Considerar que en la primera infancia no es positivo educar para una sexualidad sana porque los niños «no entienden».


						Concebir la educación sexual como un fin, no como un proceso.


						Pensar que la edad concreta para empezar a educar la sexualidad es cuando los niños y niñas se dan cuenta de que su cuerpo está cambiando.


						Considerar que la educación de la sexualidad es algo que se explica solo cuando tu hijo pregunta.


						Creer que los hijos no se educan sexualmente por lo que ven porque no están atentos a esos temas y no hay riesgo de que aprendan por imitación.


				


				Para tu bloc de notas...


				

					

						

								

								No hablar de sexualidad con tu hijo es una forma de enseñarle que solo algunas de sus experiencias vitales son importantes. Pero lo cierto es que los hijos aprenden más por nuestros actos y silencios que por aquello que les decimos. De modo que si un tema se calla y se esconde, es porque debe de ser muy pero que muy malo y solo sirve para que se sientan avergonzados o culpables... Por tanto, si cuando te pregunta crees que no sabes qué contestar, lo mejor es decirle: «Cariño, ahora no dispongo de los datos que necesito para darte la mejor respuesta, pero si esperas un día, te prometo que los buscaré.» Y cumple con tu palabra.


							

						


					

				


				Sobre este libro...


				Mientras a la vida de niños y adolescentes llega un sinnúmero de mensajes por parte de los «desinformadores» anónimos, que lo hacen en términos de genitalidad, o con un discurso sobre un tipo de sexualidad que se acerca más a lo pornográfico que a lo biológico, resulta imprescindible encontrar información eficaz.


				Por ejemplo, Pamela Paul, autora de Pornified: How Pornography Is Damaging Our Lives, Our Relationships, and Our Families, considera que las investigaciones que demuestran que la mayoría de los niños comienza a ver pornografía con solo 10 años alarman aún más cuando se estudia que la destrucción de sus relaciones, a medida que se hacen mayores, también son evidentes.2 A su vez, un estudio llevado a cabo en EE. UU. y México demostró que los espectadores que ven al menos dos o tres horas diarias la televisión están increíblemente expuestos a contenidos sexuales a través de los reality shows, las telenovelas y los vídeos musicales; reciben unos catorce mil mensajes anuales sobre sexualidad, de los cuales solo 165 son responsables y realistas.3


				Ante estas influencias, no hay duda de que la respuesta al interrogante de cuándo empezar es «ya». Resta definir quién debe hacerlo y cuál es la forma más apropiada, y tal es el propósito de este libro.


				Joan tiene 3 años y se pasea por la casa desnudo, tocándose los genitales. Es todo un descubrimiento para él. Sus padres le dicen que puede estar desnudo, pero en su habitación, pues su cuerpo es algo «privado». Le transmiten que está bien tener curiosidad acerca del propio cuerpo, pero que las partes íntimas deben mantenerse en la intimidad. Pese a que generalmente los niños responden bien cuando los padres les ofrecen la información correcta y contestan a sus preguntas, es importante que dicha información sea la apropiada para su edad y nivel de desarrollo.


				Joan insiste en que le gusta estar desnudo, y que lo vio en la tele. En la actualidad, es probable que este sea el mayor problema durante la primera infancia, ya que muchos niños y niñas reciben las primeras informaciones sobre sexualidad a través de la televisión y a edades realmente tempranas. Por ello, acaban comportándose como si fueran mayores, por simple imitación, y así se refuerza, una y otra vez, la absurda y generalizada creencia de que las nuevas generaciones son más listas porque tienen más información. Lo cierto, sin embargo, es que esta se reduce a mensajes que todo el mundo entiende porque nacen del marketing, pero que a los niños y niñas no les sirven porque suelen estar impregnados de sensualidad, cuerpos erotizados, estereotipos de género e imágenes de la mujer como objeto, bastante explícitos en algunos casos, en los que no se respeta la intimidad y se traspasan los límites y el respeto al otro.


				Además, todo ello se da a menudo en horario de protección al menor, recreando mensajes similares una y otra vez en los carteles con anuncios de la vía pública, en el metro y los autobuses, incluso en ciertos videojuegos a los que, aun siendo para mayores, los niños acceden con solo 8 años o todavía menos, porque juegan más con adultos4 que solos o con niños de su edad, por la tendencia a tenerlos controlados en casa, aunque sea frente a una pantalla. Los padres entrevistados durante la redacción de este libro aseguran que juegan con sus hijos porque estos tienen increíbles habilidades digitales, sin pararse a pensar qué están consumiendo. Es por ello por lo que, mientras los niños y los preadolescentes sigan estando en el foco del marketing, resulta crucial la voz de padres conscientes que quieran integrar información sobre sexualidad en la educación que dan a sus hijos.


				Más aun, en una sociedad que avanza hacia nuevos territorios donde se gestan nuevas formas de entenderla, algunas hasta ahora desconocidas, los más pequeños oyen conceptos que incorporan sin saber a qué se refieren y, en consecuencia, sin poder asimilarlos. Dichos conceptos sobre sexualidad se encuentran intercalados en todo tipo de discursos, en los cuales se ofrecen diferentes maneras de «ser niño», «ser púber» o «ser preadolescente», y que se definen a partir de nuevas formas de relacionarse.


				Por tanto, este no es un libro que describa el sexo en la infancia, sino uno que, fundamentalmente, da voz a los niños, a los adolescentes, y a sus padres, a fin de proporcionar información y compartir claves y estrategias para que tu hijo se conozca a sí mismo, descubra cómo funcionan su cuerpo y sus emociones, aprenda sobre su sexo y su sexualidad, y se acepte y exprese a través de ella cuando sea mayor. Pero también es un libro que ayuda a que cada familia decida cómo brindar la información que crea conveniente durante la primera infancia y la segunda, así como en la pubertad y en la adolescencia, enseñándoles a neutralizar los mensajes sexuales negativos y dañinos que por diversos canales llegan a sus vidas.


				Cada capítulo está dedicado a una etapa evolutiva, mostrando qué necesitan saber los niños y las niñas a medida que crecen, pero teniendo en cuenta que cada uno también tiene un modo de ser y una curiosidad diferentes, por la que los padres descubrirán muchas pistas para ir por el buen camino que los conducirá a la consecución de sus objetivos.


				Para tu bloc de notas...


				

					

						

								

								Tu hijo aprende sobre sexualidad mucho antes de preguntar. Un niño solo ante una pantalla, en un entorno en el que a menudo los adultos están física o mentalmente ausentes, no puede hacer otra cosa que absorber lo que le dan. Cuando los padres creen que sus respuestas sobre sexualidad son la primera aproximación que sus hijos tienen a la misma, por lo general se equivocan. Y es que la sociedad de la transparencia puede tener muchas ventajas, pero lo cierto es que los niños y los preadolescentes se han acostumbrado a vivir en un mundo mucho más explícito que el de sus padres, y eso incluye el sexo y la sexualidad. En este entramado, los padres pueden acompañar su crecimiento con una actitud positivamente abierta, de disponibilidad y escucha, para que los niños puedan sentirse libres en su propia exploración, a la vez que confiados para preguntar aquello que les provoque inquietud, o despertar el deseo de conocimiento tanto de su propia sexualidad como de la de otros. Desde este punto de partida, los adultos pueden ofrecer contextos saludables donde el niño se sienta cómodo y pueda conocerse con naturalidad.


							

						


					

				


				«Mamá, ¿qué significa...?»


				Al finalizar el entrenamiento de tenis, dos niñas de 8 años se hablan al oído y ríen mientras se dirigen a las duchas. Una de ellas está ruborizada, la otra la tranquiliza: su madre le ha explicado los cambios que experimenta el cuerpo femenino durante la pubertad. Así que, con total confianza, se vuelve y le dice a su madre, que camina lentamente detrás junto a un grupo de padres, mientras guarda la raqueta en la funda: «Mamá, una cosa: mi amiga quiere saber qué es masturbarse. Lo escuchó de su hermano. ¿Tú lo sabes? Parece que es algo relacionado con el sexo.» La madre de la niña rastrea, azorada, una respuesta, y solo se le ocurre una: «¿Y no podías haber esperado a llegar a casa para preguntármelo?»


				Ahora bien, la cuestión es: ¿cómo podemos los padres aprender a ser las personas más adecuadas para informar a nuestros hijos?


				


			


		




		

			

				1. Padres que educan sin complejos


				1


				Padres que educan sin complejos


				No limites a tu hijo a tu propio aprendizaje, porque él nació en otra época.


				RABINDRANATH TAGORE


				¿Cómo ayudar a nuestro hijo a comprender su sexualidad desde temprana edad? Sin duda, esta es una de las preguntas que más preocupan a los padres. Sin embargo, es posible dar los primeros pasos teniendo en cuenta dos aspectos fundamentales:


				

						Que la sexualidad de nuestro hijo necesita mensajes adecuados a cada una de las etapas de su crecimiento.



						Que tiene que haber coherencia entre lo que se dice y lo que se transmite mediante el lenguaje no verbal.


				


				Como consecuencia de esto, en algún momento los padres necesitarán reflexionar sobre su propia sexualidad. Por ejemplo, si le decís a vuestro hijo que se sienta libre de preguntaros, pero advierte que la ansiedad os invade, será muy complicado mantener una conversación natural que le ayude a integrar nuevas sensaciones por las que puede estar pasando.


				De hecho, algunos comportamientos y actitudes de vuestro hijo que hagan que os resulte complicado hablarle, pueden ser el resultado de señales sutiles que él perciba, como la distancia emocional, o una actitud invasiva o lejana; no ponerse a su misma altura si es pequeño; el tono de la voz, así como la velocidad con la que le hablas (indicadores de tranquilidad o incomodidad), o la actitud corporal. En particular, porque son varios los canales por los que los padres transmiten ideas y actitudes sobre sexualidad, el modo en que se tratan los miembros de la pareja o cómo se relacionan estos con los amigos.


				Pablo tiene 4 años. Entra en un supermercado con su padre. De repente se detiene en seco. Ve una modelo sin ropa interior y a tamaño natural que presume de su bronceado cubriéndose los pechos con ambas manos. «¿Está desnuda, y se le ven las tetas, papá?» El padre se pone tenso, responde «sí» y cambia de tema. El niño insiste. «Está desnuda, ¿no?»


				Estos son algunos aspectos que pueden llevar la comunicación hacia otro lugar que no es el que nos proponemos.


				

						Responder con evasivas. Muchos niños, e incluso adolescentes, a menudo se sienten igual de confundidos cuando tienen dudas y sus padres les dan respuestas indefinidas que cuando se ven superados por un exceso de información inadecuada para su edad. En ambas circunstancias nadie les ayuda a entender qué pasa.


						Respuestas «a medias» colocan a los niños en un rol ambivalente: se habla pero no se acaba de decir lo necesario, porque el objetivo final es no continuar con la conversación.


						Mostrar una actitud de sorpresa, como si hubiéramos visto un ovni.


						Generar barreras de silencio por vergüenza a tratar el tema.


						Escuchar poco y hablar mucho.


				


				Con el zoom hacia tus propias creencias


				Así como la actitud de los padres acaba siendo un filtro ante la información sexual que se desea transmitir a los hijos, del mismo modo dicha actitud determinará el modo en que los hijos afronten en el futuro situaciones problemáticas. Por ejemplo, determinadas actitudes pueden repercutir en el aprendizaje de estereotipos de género, tanto en las chicas como en los chicos. Es por ello por lo que, a la hora de tratar temas de sexualidad con nuestros hijos, hay que observar de cerca cuáles son nuestras creencias, por si debemos cambiar de enfoque a fin de conseguir un mayor ángulo de visión. Esto es así, entre otras cosas porque tu hijo vive en una sociedad en que puede ver y acceder a una cantidad mucho mayor de opiniones y representaciones sobre el sexo que tú a su misma edad. A causa de esto, es probable que te sirva de poco intentar repetir, aun instintivamente, las mismas pautas con que fuiste educado.


				Por ello, ante una pregunta directa, siempre hay que pensar en dos alternativas: 1) devolver la pregunta, o bien 2) dar una respuesta integral. Una información integral es la que resulta de una visión que integre varios aspectos de su persona.


				Ante una pregunta directa se puede empezar por dar una respuesta dirigida más hacia la sexualidad que hacia el sexo, hablando de los cambios que se producen durante el crecimiento, de cómo se sienten los niños y las niñas cuando el cuerpo y las emociones cambian, o bien hablar de género, de valores y erotismo, de qué es la intimidad, o bien de la reproducción. En cualquier caso, no debemos tomar la pregunta como una demanda inflexible y cerrada.


				Ahora bien, aunque es evidente que para tener una visión de 360º hay que observar las propias creencias, hay aspectos que conviene no olvidar en ninguna de las etapas de crecimiento de tu hijo.


				

						Evita convertir una conducta sexual en un motivo de conflicto familiar.


						No dejes de ofrecerle ayudas y alternativas que le permitan resolver e integrar sus dudas de forma positiva.


						Busca la oportunidad para enseñarle cómo protegerse física y emocionalmente.


						Educar también implica respetar lo que piensa el hijo y el que no esté de acuerdo, animarlo a que lo exprese y a que conecte con su interior, para que pueda observar qué le gusta y de ese modo encuentre caminos para tomar las mejores decisiones, más allá de lo que le impongan las modas o el grupo de amigos. Ello le ayudará a despertar el sentido crítico respecto de lo que ve y oye, a que no afecte al «¿quién soy?», al «¿qué quiero para mi vida?» y al «¿cómo lo puedo obtener?», pero que incluya un «¿qué pienso yo de esto?».


						Transmítele que debe informarse en fuentes fiables de cuanto esté relacionado con su sexualidad, y que dude a la hora de llevar a cabo aquello que desconoce o porque sus amigos o amigas le dicen que lo haga.


						Inspira buen ambiente para que pueda hablar de sus emociones, de modo que también vea reforzada su autoestima.


						Enseñarle que, si está seguro de lo que piensa y mantiene una actitud responsable, no se preocupe por lo que piensen los demás.


						Ayúdale a comprender que una vida sexual satisfactoria no tiene nada que ver con alcanzar un ideal, sino con aquello que lo haga sentir bien.


						Apóyalo para que en cada etapa sea un poco más consciente de que el sexo es un aprendizaje permanente, y que requiere cierto esfuerzo para alejarse de estereotipos y una gran capacidad para entenderse a sí mismo.


						Encuentra oportunidades para informarle sobre los cuerpos irreales que ve en los anuncios, gimnasios, etc., para que no se obsesione con su imagen.


				


				Para que los padres puedan reflexionar sobre la propia educación sexual recibida, reconociendo no solo qué ideas se tienen sobre el sexo y la sexualidad, sino también cómo es la relación con su propio cuerpo, con la verdadera causa capaz de disparar emociones y dudas exageradas ante las preguntas de los hijos, es importante que se tomen tiempo. Esto es: que sepan qué se va a transmitir y quién y cómo lo hará.


				Para tu bloc de notas...


				

					

						

								

								Si tu objetivo es que tu hijo tenga experiencias placenteras y seguras, libre de coacciones, y que sea feliz y capaz de defender, proteger, mantener y hacer respetar sus derechos, desarrollando al mismo tiempo su sexualidad de forma satisfactoria, el momento ideal para que empieces es uno: el presente.


							

						


					

				


				Otras formas en que tu hijo aprende sobre su sexualidad


				Los niños y las niñas adquieren un gran conocimiento sexual mediante creencias y comportamientos procedentes del entorno. Un niño de 8 años, con solo estar tres horas por las tardes atento al televisor, ya habrá visto más de cien veces escenas eróticas o cargadas de sensualidad en horario de protección al menor. Por ejemplo, mediante un simple anuncio de chocolate, helado, una bebida para adolescentes o bien el último disco para regalar el Día de los Enamorados. Un anuncio puede proporcionarle información sobre cómo se comporta eróticamente una chica que quiera seducir, o cómo tiene que comportarse un chico para conquistarla y qué hacer si no lo logra. Los niños también aprenden sobre sexualidad observando comportamientos sexuales de los adultos en general, de la familia a los amigos y amigas del padre o de la madre, por lo que comentan, por las creencias religiosas que comparten, por aquello que la cultura premia y por aquello que rechaza.


				Cuestionario personal para padres sin complejos


				¿Por qué un cuestionario para padres? En primer lugar, porque cuando a los padres no les resulta fácil educar a sus hijos en lo que a la sexualidad se refiere, es porque desconocen cómo hacerlo, o bien dudan a la hora de dar la información con la que cuentan, o porque creen que es mejor olvidar la que recibieron... si es que recibieron alguna durante su infancia.


				Otros padres sienten vergüenza porque su educación o sus normas y valores culturales están trufados de prejuicios, entendiendo estos como una opinión previa, y por lo general desfavorable, de algo que conocen mal. O bien porque les resulta casi imposible mostrarse naturales en lo referente a temas relacionados con el sexo o la sexualidad.


				Llevar a cabo un proceso de introspección y autoconocimiento, sustentado en la libertad, la aceptación y el amor, permite descubrir las verdaderas herramientas para aquello que desean transmitir y activar la escucha profunda y el respeto más íntimo de que son capaces.


				Y es que cuando los hijos detectan que los padres hablan de sexualidad de modo afectado, o con esfuerzo, dejan de preguntar, de manifestar su curiosidad. Si la conversación es natural, tanto los niños como los adolescentes se sienten más relajados y confiados, lo que les resulta liberador. Está comprobado que los padres se comunican mejor cuando se han tomado tiempo para revisar su propia educación y sus ideas sobre sexualidad. Fundamentalmente, porque el significado que los adultos le dan al sexo no tiene nada que ver con el que sus hijos le dan a la sexualidad. Para estos se trata de un descubrimiento, tanto físico como emocional y social, y en consecuencia es también un motivo de inseguridad, dudas, fantasías... Un aspecto a tener en cuenta, ya que constituye una de las razones principales por las que los adultos necesitan reflexionar con detenimiento sobre cómo conciben su sexualidad, porque será lo que de manera consciente o inconsciente se le transmitirá al hijo, en relación con lo que puede o no hacer, sentir, desear, vivir o permitirse, tanto en el mundo privado en que desarrolle su sexualidad como en el aspecto público y social.


				Otro motivo para que los padres reflexionen sobre su sexualidad lo constituye el hecho de que, cuando de la sexualidad de la hija se trata, a menudo solo es la madre quien habla con esta, mientras que, en relación con los hijos varones, la mayoría de los padres o no hablan con ellos, o dejan de hacerlo a medida que van creciendo, en especial cuando llegan a la adolescencia. En general, los padres tampoco hablan de sexualidad con las hijas con la excusa de que con las hijas la cuestión es más compleja, o porque no soportan que haya tanta emocionalidad en la conversación, o tanta oposición, sin tener en cuenta que tales reacciones también están relacionadas con el desarrollo sexual y son esperables en dicha etapa. Justamente cuando hijas e hijos más lo necesitan, cuando llega el momento de afrontar las primeras experiencias de enamoramiento, en las que están en juego aspectos de la propia sexualidad, lo que más ocupa sus pensamientos.


				La extendida tendencia a tratar temas relacionados con la sexualidad solo durante unos pocos años —del inicio de la pubertad al final de la preadolescencia, es decir, de los 9 a los 13 años aproximadamente—, resulta claramente insuficiente cuando lo que se quiere es educar también para prevenir experiencias dolorosas como la violencia de género, el abuso o las enfermedades de transmisión sexual...


				Y es que, del mismo modo que preparar a tu hijo para los cambios que experimentará en su desarrollo no se reduce a darle información anticipada sobre el desarrollo de los órganos reproductivos, sino que incluye hablar sobre sus emociones, sentimientos, respeto, intimidad, aceptación, toma de decisiones, etc., mucho antes de que te haga las primeras preguntas sobre sexo ya habrá oído, pensado, incluso tal vez investigado en una sociedad que permite verlo todo de manera tan fácil. Así pues, anticiparse en la educación es la gran asignatura pendiente.


				Josep y Sebastián son gemelos de 8 años. Su padre ha dejado el móvil en la mesa del comedor, al lado de donde ambos están haciendo los deberes. Se miran, lo acercan hasta colocarlo en medio de los dos. Abren el buscador, Sebastián escribe la palabra «sexo» y clican en varios links. Oyen que el padre se acerca, cierran el navegador del iPhone y siguen haciendo la tarea. El padre nunca habló de sexualidad con los hijos, del mismo modo que sus padres nunca lo hicieron con él. Cuenta que no supo cómo reaccionar cuando descubrió lo que sus hijos habían visualizado durante el tiempo en que fue hasta la cocina a prepararse un café.


				¿Cuántos links sobre sexo aparecen ante un niño en 0,68 segundos? Haz la prueba. Alrededor de 452.000.000, así que solo con clicar dos links el niño obtendrá rápidamente información.


				En estas circunstancias, ¿sigue siendo excusa para no revisar las creencias sobre decidir exactamente cómo actuar el hecho de no haber recibido ningún tipo de educación sexual en la infancia? Porque lo cierto es que si los padres no recibieron educación sexual, habría que considerarla como una educación sexual negativa.


				Para tu bloc de notas...


				

					

						

								

								Según la actitud de los padres, los niños aprenden si el sexo es bonito o feo, correcto o incorrecto, porque precisamente aquellos son un modelo de actitudes, hablen o no del tema. Que el niño no pregunte, no significa que no quiera saber. Puede que, sencillamente, no se anime a preguntar por el recelo que produce en él la actitud cerrada de sus padres. De modo que, para empezar a abrirte, recuerda esto: si no sabes qué responder cuando tu hijo se atreve a preguntar, aplaza la respuesta un par de horas. Di algo como «Mmm... tu pregunta es interesante; lo averiguaré», y no dejes pasar más de dos horas, ya que tu hijo podrá conseguir la respuesta por sí solo, y lo cierto es que de otras fuentes que no seas tú solo obtendrá un mínimo porcentaje de información buena y fidedigna.


							

						


					

				


				Preguntas para consultar con la almohada


				Las preguntas de este apartado tienen por fin ayudarte a reflexionar. Nada más. No son un test para que compruebes cuánto sabes sobre sexo o sexualidad, ni para que te clasifiques como buen o mal padre o madre. Nada de eso. Es solo para que tomes contacto directo con tu visión de la sexualidad y con los recursos con que cuentas para crear un ambiente de confianza y disponibilidad al diálogo, potenciando los mejores elementos de que dispones. No se trata de que tengas que renunciar a tu propia historia, aunque tal vez necesites reconocer que ha habido avances y que con buena información es posible dar a los hijos una educación un poco mejor que la que tú recibiste. Porque deseamos que nuestros hijos puedan ser y expresarse como son, teniendo en cuenta que cada familia canalizará sus demandas de acuerdo con sus propios valores y creencias, encontrando su propia manera de dar respuestas.


				

						Recuerdas cómo reaccionaban tus padres ante los temas relacionados con tu sexualidad?


						¿Cómo fue la educación sexual que recibiste en tu infancia?


						¿Cómo fue sexualmente tu adolescencia?


						¿Qué fue lo más difícil de tu desarrollo biopsicosexual?


						¿Qué aprendiste y te sirve ahora de adulto?


						
¿Qué pensabas del sexo opuesto entre tus 13 y 15 años?


						¿A qué edad te sentiste atraído sexualmente?


						¿Te enamoraste platónicamente? ¿A qué edad?


						¿Cómo te sentías con los cambios de tu cuerpo?


						¿Qué cambiarías de tu cuerpo si pudieras?


						¿Qué es para ti lo bueno y lo malo de ser hombre o mujer?


						¿Qué temas te inquietan sobre la sexualidad de tu hijo o de tu hija en la actualidad?


						¿Te sientes predispuesto a educar o hablar de sexualidad con tu hijo o tu hija desde una visión integral?


						¿Quién fue la primera persona que te habló de sexualidad? ¿Cómo lo tomaste?


						¿Cómo definirías tu actual visión sobre la sexualidad?


						Describe cinco valores positivos de la sexualidad.


						¿Te gustaría que tu hijo tuviera los mismos valores que tú?


						¿Crees que tienes algún límite del que hasta ahora no habías sido consciente para hablar abiertamente de sexualidad con tu hijo?


						¿Te animaban de pequeño en tu familia a expresar tus preocupaciones sexuales? ¿Estaban tus padres dispuestos a responder de manera franca y honesta a tus dudas sobre la sexualidad?


						¿Se hacían chistes subidos de tono de índole sexual en tu familia cuando eras pequeño? ¿Sentías vergüenza? ¿A qué edad?


						¿Crees que hablar de sexualidad con tu hijo puede animarlo a que se vuelva más activo sexualmente antes de tiempo, o crees que no ejercería ninguna influencia al respecto?


						¿Crees que hay que demorar hasta los 10 o 12 años las charlas sobre sexualidad con los hijos para que no crean que pueden tener una actividad sexual precoz?


						¿Crees que los padres son los principales responsables de la educación sexual de sus hijos? ¿Por qué?


						¿Crees que tienes el conocimiento suficiente, acorde a la edad de tu hijo, para comprenderle si su visión de la sexualidad es diametralmente opuesta a la tuya en la adolescencia?


						¿Consideras que hablar de sexualidad es una oportunidad ideal para integrar temas relacionados con los estereotipos de género que le servirán para la vida?


						¿Crees que hay que mentir a los hijos cuando preguntan sobre el cuerpo, la sexualidad o la reproducción, o consideras que tienes recursos para adaptar las explicaciones?


						¿Educarías en valores diferentes a tus hijos según el sexo?


				


				


				

					

						

								

								Escribe en tu bloc de notas a qué conclusión has llegado, cuáles son tus puntos fuertes y cuáles tus carencias a la hora de alcanzar el objetivo.


							

						


					

				


				Para tu bloc de notas...


				

					

						

								

								Si las preguntas que te hace tu hijo parecen las de un niño mucho mayor, o si se pone nervioso ante los temas relacionados con el sexo, suele ser una señal inequívoca de que está recibiendo más información de la que puede asimilar. Lo importante es que no te dejes impresionar por lo que pueda saber. Los niños pueden vestirse con un traje de sus padres, pero quien está dentro de este solo es un niño.


							

						


					

				


			


		






				2. Cargando nuevas coordenadas


				2


				Cargando nuevas coordenadas


				para el GPS parental


				... aunque el niño no sea un mero espectador pasivo en el proceso de su socialización, son los adultos quienes disponen las reglas del juego.


				La construcción social de la realidad5


				Saber cuál es el mejor camino para acompañar la sexualidad de tu hijo en un mundo interconectado y globalizado constituye un gran desafío. Más aún si pensamos que en los últimos veinte años han cambiado muchas cosas, tanto en la esfera social como en la referente a la sexualidad.


				Es por ello por lo que, además de tener en cuenta la edad de tu hijo, es importante que actualices las coordenadas del nuevo terreno en el que te vas a mover.


				Activar el GPS parental en este sentido, para acompañar a tu hijo en el desarrollo de una sexualidad satisfactoria, implica reajustar la información a lo nuevo que sucede en el mundo. Por ejemplo, a diferencia de cómo has sido educado en tu infancia o adolescencia en lo que a la sexualidad se refiere, guste o no, vivimos en una sociedad donde la idea del sexo rápido y muy excitante se cuela permanentemente a través de los medios de comunicación social, generando, por ejemplo, inseguridad y sensación de impotencia entre los más jóvenes, despojándolos de la idea de que la sexualidad es un aprendizaje para el que hay que tomarse un tiempo. De igual modo, el auge del neomachismo entre adolescentes, sobre el que escribí hace unos años,6 es el resultado de viejas ideas de privilegio del varón sobre la mujer, expandidas rápidamente a través de las redes sociales, los blogs, etc., que han acabado por dibujar un nuevo perfil de chico controlador, el que cuida su aspecto, es educado, delicado, y estéticamente afín a un perfil más andrógino, pero que no deja de ejercer un sádico ejercicio de poder sobre su pareja. A menudo, dicho perfil estético confunde a los padres de esta, porque el discurso de estos chicos también es igualitario, ya que su madre y hasta su abuela están integradas en el mercado de trabajo, pero el discurso, aunque aprendido, es pura fachada. De hecho, hay una moda en paralelo a la lucha por la igualdad entre hombres y mujeres que consiste en equilibrar estéticamente las diferencias sexuales. Si hasta hace unos años era necesario mostrarse siempre muy «varonil», porque lo contrario a no «ser hombre» era ser homosexual, hoy la tendencia a la androginia no salta únicamente de la moda a la publicidad en un permanente camino de ida y vuelta, sino que es también una de las maneras en que las nuevas generaciones entienden su sexualidad. Mientras hay una explosión de neomachismo sutil y obsesivo que entiende a la mujer como objeto de posesión y llega a la perversión, independientemente de que se esconda tras rostros con facciones frágiles, etéreas y asexuadas en jóvenes de 12 a 17 años, también hay muchos jóvenes con aspecto andrógino que ni de lejos tienen estas ideas. Asimismo, existen otras transformaciones sociales que afectan al modo de educar la sexualidad. Por ejemplo:


				

						
Antes la sexualidad y el sexo se ocultaban, al menos en parte, mientras que hoy no solo se han hecho excesivamente visibles, sino que el mandato es exponerse, por ejemplo, a través de las redes sociales, un mandato en el que interviene también el marketing y al que obedecen preadolescentes y adolescentes con el fin de percibirse como más reconocidos.



						
Muchos temas considerados tabúes han perdido esa categoría y se muestran como algo «normal»; por ejemplo, el fetichismo.


						La sexualidad impregna todos los espacios, mediante un erotismo cosificado y con imperativo de goce por encima de todo, acompañado de una banalización del sexo unido a la idea de consumo como parte de una satisfacción exclusivamente corporal.


						La idea de una sexualidad mecanizada, más cercana al cuerpo como instrumento narcisista, y la creencia de que para alcanzar el placer es fundamental trabajar al máximo el cuerpo con proteínas, hormonas y gimnasio, cuando ello nunca va a garantizar un alto rendimiento, sino una profunda sensación de decepción.


						La permanente difusión de cómo conseguir más placer mediante diversas prácticas sexuales crea la ilusión de que el cuerpo, tanto el del otro como el propio, se reduce a las zonas erógenas, y que basta con conocer trucos para disfrutar más como garantía de una vida sexual plena. Como consecuencia de ello, los jóvenes llegan a creer que tener buen sexo y una buena sexualidad es «usar» bien el manual de instrucciones y guiarse por programas que consiguen en links gratuitos.


						Respecto a la tendencia a enamorarse en las redes sociales, se trata de relaciones altamente emocionales descorporizadas,7 que pueden durar años únicamente a través de internet, con una gran falta de placer debida a una comunicación fragmentada en la que predominan las expectativas de encuentro futuro mientras se da por bueno el efímero contacto a distancia, manteniendo bajo control las inseguridades y vulnerabilidades.


						El uso de un neolenguaje adecuado a un tipo de relación en la que las personas no se tocan ni se ven. Mientras el cuerpo no aparece, porque la relación no llega al mundo real, se ocultan defectos, enfermedades y reacciones imprevisibles del cuerpo, como las erecciones a destiempo propias de la adolescencia. El lenguaje críptico y de frases en espejo salva esta clase de contacto, manteniéndolo en un voyerismo narcisista.


						Los llamados «neosexuales», chicos y chicas preadolescentes y adolescente excesivamente seductores que evitan encuentros sexuales corporales, porque el verdadero éxtasis está en la escenificación, en lo masivo.


						El auge de estereotipos en la forma de entender la sexualidad que se dejan llevar por ideologías de consumo.
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